
ABEJA ESPAÑOLA. 
— 

NUK. 214. Juétes, 13 de Muyo. ó qíos. 

• • . • . ' . 

CORTES. ' : • 

La discusión que en el Congre­
so nacional ocupa hoy la atención' 
del público, es del mayor ir,Veres, 
como: que está ligada por una-par­
te á los principios constitucionales,5 

y por otra á la Conservación del. 
nuevo orden de cosas. Puestos en 
movimiento todos los intereses y to­
dos los partidos , difícilmente se po­
drá ver la luz, sino por aquellas po­
cas personas que hayan llegado S 
aquel grado de imparcialidad que; 

están raro en las revoluciones : nos 
atrevemos á asegurar, que el so-; 

lo medio de llegar al fin en este la­
berinto de razones y de sofismas 
que por fuerza se han de traer 
6 cuento , seria fixarse en los he­
chos, y circunstanciarlos tales co­
mo son , y : entonce» la ley, 1» 
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salud pública , qu e es el aliña y 
la clave de todas las leyes , da la 
resolución k poca atención que se 
preste al asunto. 

El sobrescrito sagrado que cu­
bre la materia por el lado de los 

-que interesan mas en su decisión, 
embota en algunos la libertad de juz­
gar con indiferencia ; y el de tran-
qiubdad pública, que la envuelve 
por. el de los que la impugnan, no 
la coartan* menos para llegar; aun 
juicio exacto é imparcial. Los dos 
gartidos juegan , cada uno á su mo­
do; un resorte que, tiene páralos/ es­
pectadores una fuerza, extraordina­
ria , que aumenta en- unos y. en; otros 
el calor de la disputa y el entu­
siasmo porque no se defraude en 
modo algunola felicidad que.ya go­
zan en esperanzja, ¿ Que remedio, 
pues,. para tranquilizarse .con la de-
cisionp — Iips -hechos. — Ellos arro­
jan la luz, que; ha. de ilustrar el jui, 
ciOide.losque.lodecidan , .y de los-
que hayan.después deformaría opi-
mw.pública ¿sobre el decreto. 
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Por nuestra parte podemos afir­
mar al público, que no deseamos 
sino él acierto, y que' impenetrables , 
al espíritu de partido y a la preven-.. 
cioñ, al mismo tiempo qué desea­
mos que ŝe radique y vaya corroa 
borándose cada día nuestra nue-', 
va'carta,- qué debe ser el "anco- . 
ra de nuestra libertad,qúerriámós, '., 
que no pudiese nunca minarse ba- • 
xo su sombría la tranquilidad del. 
estado. Los' ministros del altar sé- . 
rán siempre á nuestros ojos tan 
dignos de respeto , como :la re­
ligión , cuyas funciones están á su* 
cargo; mas no lo serán -menos ló¿;.; 
legisladores, que representándonos. 
en'el 'derecho innato qué toldos te- , 
nemos de obrar nuestra felicidad del «. 
modo que hemos querido que se> ¿ 
obré, sean interrumpidos en su.inár-
cha, y quedemos al fin victimáis dé . 
los embates dedos partidos, que nok-
Üeben de justicia el sosiega,-y -̂ tufes*- ;, 
tra'&ttirá tranquilidad;' 
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¿ES FAGIL i i l í S T ^ A R LA OPJSTLON 
PUBLICA? 

. La concurrencia diaria de. per­
donas, de todos tamaños,y i caracte­
res en la calle Anclia , y, la incesan­
te declamación de los unos y de los 
otros, cada uño por aquello que>mas 
le acomoda,., ó cree mas.puesto es 
razón, hace que se agiten algunas 
cuestiones interesantes , en las que 
se oyen proposiciones dignas de al­
guna; atención.. Entreoirás que pu­
diéramos citar, vaya la que lleva 
por-mote este articulejo, que no es 
& que menos la merece por qual-
quier punto dé vista que' se la exa­
mine,,' 

Es el caso.que tratándose en un 
corro de hombres racionales, al pa­
recer , del carácter de los papeles 
públicos del dia , del estado de la 
instrucción nacional, del atraso del 
pueblo , etc, etc. , tomó uno la 
palabra, y lanzó una filípica contra 
quantos en el dia manchamos papel 

Ayuntamiento de Madrid 



Í05 
acusándonos acaloradamente de. la 
frivolidad dé los escritos y dé lo po­
ca ó nada que se hace por genera­
lizar en el pueblo los principios de 
Íolítica, legislación y domas que de-

eiv servir de base a la cultura de 
una sociedad que trata dé revindi-
car sus derechos y recobrar su-
libertad, estableciendo leyes mas sa­
bias que las que que dirigieron nues­
tros abuelos-, y promoviendo por to­
dos medios las ideas de verdadera 
y sólida prosperidad, sin gastar el 
tiempo y la paciencia de los lecto­
res en personalidades , sátiras y es­
critos irritantes, que iió sirven para 
otra cosa que añadir mas y mas 
pábulo al fuego encendido ; conclu­
yó , con grande aplauso de su au-
auditorio, que no dudo en fallar, sin 
apelación , contra los escritores pú­
blicos , por babiecas y necios de ca­
pirote. Se apercibía el bueno del 
hombre á nueva disertación , qúan-
do salióndolé al encuentro otro de 
mal pelage y semblante taciturno, 
le preguntó : ¿le parece á vd., ami-
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go mío, que es tan fácil ilustrar la 
opinión pública en una pac ión que 
se ha hallado y halla por tantos años 
en las circunstancias de la nuestra, 
u impulso solo.de lo 'que escriban 
una docena de periodistas.?" Calló; 
se despidió del corro, y nuestro de­
magogo amoinado con la tal pre, 
.guntilla, y sin saber por donde to, 
marla ^dirigiéndose al que estaba 
a su lado le dixo.: y bien, ¿ que te­
nemos de «franceses ? . 

Aqui de¡-nuestra glosa: dos.cues­
tiones arrojan de . si la reflexión 
«el quídam: una : ¿los, periódicos 
.pueden ,por/ sí solos ilustrar á una 
J>ación ¿. Cira: en el caso de ser.po., 
4&JJ&1 7: ¿ando por .supuesta la-rca-
.pacidad.en, Jos autores, ¿ .es.probable 
se consiguiese el propuesto fia en , 
tre.nosotros? 

1/exeaiosla primera: ¡cuestión pa-
3,-a otro día , y vamos á hacer, algu­
nas reflexiones, en la segunda. 

Como no sotnos jn-ofeias , no.po-. 
demos adivinar con toda exactitud 
lo que sucedería ; pero á juzga*- por 
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analogía, ciertamente puede asegu­
rarse que desgraciado del majade­
r o q u e tomase por su cuenta oí're-

5 cer' al público escritos que exigie­
sen dos. minutos de reflexión. BÜuy 
;mal estaría con su tiempo , su tra­
bajo , y- su bolsillo el que tal inten­

sase. Un gran número de los mis­
mos que.se precian de ilustrados, y 
que hacen acusaciones tales como la 
anterior , serian los primeros á des­
acreditar el trabajo ageno, tachan­
do los escritos útiles, de insípidos, lar­
gos , pesados, impropios de las cir­
cunstancias. Y si no, ¿que suerte han 
tenido los pocos, que faltos de ob­
servación , ó 'mar aconsejados , han 
querido tentar á probar como se 
recibirían las producciones útiles? 
Para una docena dé hombres jui-

f ciosos que las busquen y aprecien, 
jquantos millares las desprecian y 
huyen? ¿ Gusta por ventura de otra 
cosa la generalidad ( cuidado que 
hablamos dejas gentes de medias de 
seda^) que • "de la personalidad, la 
sátira , el sarcasmo, la frivolidad, 
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en fin? Y si estos que|hán de trans­
mitir é inocular en las clases infe­
riores el gusto de la instrucción son 
los primeros á miraría de reojo y 
con desprecio , ¿ como ha de poder: 
lograrse disipar la niebla espesa que 
ofusca la. vista de la multitud ? 

• 

LETRILLA. 

Mientras que los guerreros 
en sangrientas batallas 
defienden con su sangre 
los íñerus de la patria; 
Y mientras otros lloran 
la suerte .desgraciada ¡ 
de sus.campos talados 5 
de sus hijas violadas; 
otros sanios varones 
afilan sus espadas, , 
y chillan, y alborotan, 
y magullan;:y sajan 
á sus propios hermanos... 
¿ Y por que ? Por la panza. 

CÁDIZ : IMPRENTA PATRIÓTICA. 1813. 

A. cargo de D. R. Verga»! 
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